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    Porque de nuestra vida sólo veis la corteza de fuera... pero no sabéis de los fuertes mandamientos que se encuentran en el interior.


    La Regla del Temple

  


  
    A mi prima Agnès Ethel Mackay

  


  
    Prólogo


    Puede parecer temerario tratar una vez más un asunto que ya ha llamado la atención de demasiados autores y que ha servido de tema a las más diversas polémicas. Para intentar aportar una nueva luz, he dejado que los templarios se expliquen ellos mismos, a través de sus Reglas y de sus Estatutos, de su cartulario y de su bulario, de sus cartas (más numerosas y más instructivas de lo que podría pensarse) y de los escritos de sus amigos. Así pues, este estudio se basa por completo en documentos contemporáneos. Si a veces doy la impresión de estar redactando una defensa pro domo es porque los templarios defienden aquí su propia causa.


    Al estudiar la Orden del Temple he evitado volver a hacer la historia de las cru­zadas, tarea que sería superflua después de la obra magistral de M. Grousset:­ he considerado únicamente los acontecimientos en los que los templarios estuvieron directamente implicados, dejando de lado otros hechos igualmente significativos para Tierra Santa.


    Mis fuentes principales han sido La Règle du Temple, editada en 1886 por H. de Curzon para la Société de l’Histoire de France, cuyo manuscrito se encuentra en la Biblioteca Nacional de París; el Bullaire manuscrito de la colección del marqués de Albon, también en la Biblioteca Nacional, y su Cartulaire, publicado en 1913; el Recueil des Historiens des Croisades; la Patrologia latina y las actas pontificias. La Bibliographie de l’ordre du Temple de M. Dessubré, y la Introduction au Cartulaire manuscrit du Temple de M. Léonard me han suministrado informaciones preciosas, así como Le Dossier de l’affaire des Templiers, de M. Lizerand.


    M. M.

  


  
    Prólogo a la segunda edición


    La Orden del Temple perduró durante casi doscientos años, y el proceso —o más bien la serie de expedientes que reciben ese apelativo— se alargó durante siete años. Pero, para la mayoría de los autores que se han interesado por el tema, esos siete años pesan más que todo el resto. Al escribir La vida secreta de los templarios quise insistir efectivamente en su vida y no en su muerte; pero posteriormente tuve la impresión de haber omitido cosas importantes sobre el proceso.


    Como quiera que los documentos relativos al Temple casi han proporcionado todo lo que la erudición —o la imaginación— podía extraer de ellos, sin dar respuesta de manera definitiva a todas las preguntas que suscitaban, me pareció útil ampliar el campo de investigación examinando los otros procesos políticos del reinado de Felipe iv el Hermoso, rey de Francia: los de Bonifacio viii, Guichard de Troyes y el obispo de Pamiers. Tomados conjuntamente, esos cuatro asuntos presentan algunos puntos comunes: los acusados son siempre gente de Iglesia; las actas de acusación presentan siempre cargos de herejía y de mala conducta; el acusador (o el instigador) siempre es Guillermo de Nogaret. Me pareció entonces que no debía buscarse la clave de esos asuntos ni en el pasado de las víctimas, ni en el carácter enigmático de Felipe el Hermoso, sino en las complejas intenciones y en las intrigas del legista. Y en este sentido he reestructurado la última parte de mi libro.


    M. M.

  


  
    PRIMERA PARTE

  


  
    CAPÍTULO I


    El concilio de Troyes


    El concilio de Troyes, 1128. Sus miembros: san Bernardo, san Esteban de Harding, Juan de Orleans, Teobaldo de Champaña. Razón de ser del concilio. Resumen de la historia del reino de Jerusalén desde 1099. Hugo de Payns y sus compañeros. Relato de los orígenes de la Orden del Temple extraído de la Historia oriental de Jacobo de Vitry. La Regla primitiva, elaborada por los propios caballeros y perfeccionada por el concilio. No es la obra de san Bernardo. Sus principales estatutos. Motivos para pensar que representa el texto legalizado por el concilio. Donación a la Orden del Temple de un castillo en Portugal en 1129.


    «Hablamos en primer lugar a los que desdeñan seguir sus propias voluntades y desean con recto valor servir en caballería al rey soberano, y que con estudioso cuidado desean asumir y asumen perpetuamente la muy noble armadura de la obediencia.1 Así pues os amonestamos —a vosotros, que habéis encabezado hasta ahora secular caballería de la cual Jesucristo no fue causa alguna, sino que la abrazasteis solamente por favor humano— para que sigáis a los que Dios ha elegido de entre la multitud de perdición, y a los que ha ordenado en su bondadosa misericordia para la defensa de la Santa Iglesia, y para que os apresuréis a sumaros a ellos perpetuamente...


    »Bien ha obrado Dios con nosotros, y nuestro Señor Jesucristo; el cual ha hecho venir a sus amigos de la Ciudad Santa de Jerusalén hasta la marca de Francia y de Borgoña, los cuales no cesan de ofrecer sus almas a Dios, en agradable sacrificio, por nuestra salvación y por el crecimiento de la verdadera fe.


    »Así pues, en completa alegría y fraternidad, por las plegarias del maestre Hugo de Payns,2 por el cual la antedicha caballería dio comienzo por la gracia del Espíritu Santo, nos reunimos en Troyes, desde las diversas provincias de allende los montes, en la festividad de mi señor san Hilario, en el año de la Encarnación m y cxxviii, en el noveno año desde el comienzo de la antedicha caballería. Y oímos la manera y el establecimiento de la orden de caballería en común capítulo, por boca del antedicho maestre, el hermano Hugo de Payns. Y según el conocimiento de la pequeñez de nuestra conciencia, lo que nos parecía bien lo alabamos y lo que nos parecía sin razón lo evitamos.»


    En la catedral de Troyes, los cirios y las candelas, encendidos desde muy temprano en ese día de san Hilario —el 14 de enero— del año 1128, iluminan los rostros graves o bonachones, los hábitos de los abades mitrados o de los obispos y los mantos de los caballeros reunidos en concilio; mientras tanto, el escribiente de la asamblea, Jehan Michiel, «humilde escribano de las palabras que dijeron y juzgaron»,3 desliza su pluma de oca sobre el rollo de pergamino. Se encuentran reunidos en Troyes dos arzobispos, los de Reims y Sens, diez obispos, siete abades, los escolásticos maestre Foucher y maestre Auberi de Reims, junto a multitud de otros personajes, «de quienes —dice Jehan Michiel—, habría cosas serias que contar».4 Preside el concilio el cardenal legado Mateo de Albano, pero la verdadera autoridad que lo dirige es Bernardo de Claraval, pues la asamblea está compuesta casi por completo por sus amigos, sus discípulos y sus correspondientes allegados.5


    No hace falta hablar aquí de la vida y de las obras de san Bernardo, místico y erudito, hombre de Estado y hombre de Dios. Su vocación se presentía desde la adolescencia, y su poder sobre las almas se hacía irresistible. Cuando a la edad de veintitrés años renunció al mundo, arrastró con él, casi contra su voluntad, a sus cinco hermanos, a su tío por parte de madre, a su padre el señor de Fontaines y a una treintena de amigos suyos, todos «nobles u hombres de letras». Bernardo profesó los votos en Cîteaux, la casa matriz de los cistercienses, desde donde —poco tiempo después— partió para fundar la filial de Claraval. A causa de su vigor espiritual, de su austeridad, de su encanto personal y de sus múltiples cualidades, se convirtió enseguida en el jefe incuestionable de la Iglesia de su tiempo, a la cual no le faltaban —sin embargo— ni hombres ilustres ni santos.


    Dos de ellos, Hugo de Montaigú, obispo de Auxerre, y Esteban Harding, abad de Cîteaux,6 asistían también al concilio de Troyes. Después de san Bernardo, el personaje más influyente quizás era Esteban, de origen inglés. Había viajado lejos del monasterio de Sherborne, la antigua fundación de los reyes sajones, donde se hizo monje en su juventud. Su gusto por los estudios le condujo primeramente a Escocia, luego a las escuelas de París y después a Roma. «Sabía conjugar el conocimiento de las letras con la devoción; era cortés en sus palabras y de rostro alegre; su alma se regocijaba siempre en el Señor».7


    Cuando abandonó Roma para regresar a Inglaterra, Esteban Harding se detuvo por el camino con los benedictinos de Molêmes, en Borgoña, donde su abad, el joven y ardiente Roberto de Thierry,8 se esforzaba en reformar la vida de sus monjes y en reconducirlos a la pureza de las observaciones primitivas. Esteban participó en sus esfuerzos, y cuando los religiosos se mostraron incorregibles partió junto con Roberto y algunos hermanos de Molêmes para fundar una nueva comunidad en Cîteaux, de la cual se convirtió en tercer abad. Fue precisamente san Esteban quien compuso para los cistercienses su regla reformada, la Carta de la Caridad, obra de precisión y lucidez sobresalientes y que determina su vida monástica hasta en sus mínimos detalles.


    De toda aquella docta asamblea solamente una persona se mostraba refractaria a la influencia de san Bernardo, desafiando incluso su cólera. Se trataba de Juan ii, obispo de Orleans por el favor del rey Luis vi, un prelado al que sus escandalosas costumbres le habían valido el apodo de «Flora», según el nombre de aquella hermosa romana de Ovidio que tanto intrigaba en la Edad Media.9 Pero podemos hacer una curiosa observación al respecto puesto que Jehan Michiel, sin duda para evitar que tal personaje recibiera el hermoso título sacerdotal de episcopus (el que vigila), lo denomina simplemente praesul10 (el que preside o literalmente el que baila por delante), epíteto de un sacerdote del dios Marte. Dicha palabra es de uso corriente en el latín eclesiástico para designar a un obispo, por lo que Juan de Orleans no podía molestarse por ello. Pero la intención de Jehan Michiel es clara cuando, de entre una lista de diez obispos, solamente la aplica a quien el gran Ivo de Chartres llamaba «súcubo y sodomita».11 Esa distinción parece probar que nuestro texto es el acta auténtica del concilio. Ese desprecio hacia Juan de Orleans sólo puede provenir de un contemporáneo suyo.


    «En cuanto a los que no eran letrados, me parece provechoso que los pongamos como testigos en este asunto, pues son amantes de la verdad, a saber: el conde Teobaldo [de Champaña y de Brie], el conde de Nevers y Andrés de Baudemant».12 Bernardo de Claraval se había esforzado en suavizar desavenencias entre el obispo de Laon y el conde de Champaña13 a fin de que ambos asistieran al concilio, puesto que los asuntos que iban a tratarse exigían tanto experiencia militar como religiosa.


    Tenemos una carta que el abad de Claraval escribió al conde poco tiempo antes del concilio, para pedirle que ayudara al legado con todos sus medios, y sobre todo que se adhiriera a las decisiones tomadas por la asamblea. Se trata de una carta que rinde homenaje a la caridad del conde de Champaña y que incluye al final toda una lista de casos piadosos para los que san Bernardo le invoca su asistencia. Muestra también la crueldad de las costumbres de su tiempo, pues a uno de esos desgraciados, de quien el santo se erige en abogado defensor, le arrancaron los ojos y le confiscaron todos sus bienes tras su derrota en un combate judicial, y ello por orden del propio conde.14


    La amistad entre Bernardo y Teobaldo era intensa y duradera; sin embargo no impidió que este último protegiera a Pedro Abelardo. El conde de Champaña era un señor muy poderoso, de carácter demasiado complejo y oscuro para los sencillos monjes de Claraval, que hablan de él en su Vida de san Bernardo con una mezcla de timidez y de condescendencia, algo así como si alabaran la docilidad de un león.


    Aquellos cuatro hombres (Bernardo, Esteban, Teobaldo y Juan) podrían presentarse ante nosotros como un prólogo o como una alegoría que representara los cuatro aspectos de la nueva orden: Bernardo, el aspecto ascético y religioso; Esteban, la disciplina comedida y la vida fraternal; Teobaldo, la caballería cortés. Y Juan puede hacernos entrever, ya desde el principio del camino, la sombra de la tragedia en la que acabará.


    Para comprender mejor a qué necesidades respondía esa nueva orden de caballería, y con motivo de qué asuntos se reunía en Troyes el concilio en aquel día de san Hilario de 1128, habrá que rehacer el camino desde «las marcas de Francia y de Borgoña» hasta la «Ciudad Santa de Jerusalén», y dirigir nuestras miradas hacia los estados latinos de los cruzados. La primera cruzada, predicada por Urbano ii, había partido para Oriente en 1096. En un principio fue una horda de peregrinos que se precipitaron, sin armas ni disciplina, incitados por el entusiasmo de su jefe Pedro el Ermitaño. Tomaron el camino de Hungría y de Bizancio, y perecieron miserablemente a orillas del Bósforo. A esa tropa desordenada le siguió el ejército de los cruzados venidos de Francia y de Flandes bajo el mando de Godofredo de Bouillon y de su hermano Balduino. Otros jefes feudales se unieron a ellos por el camino: Roberto de Normandía y Roberto de Flandes; Raimundo de Saint-Gilles, con sus provenzales, procedente de Tolosa; Bohemundo y su sobrino Tancredo, acompañados por sus normandos de Sicilia y de Apulia. Tras largas negociaciones con el emperador de Bizancio, la cruzada pasó por Constantinopla, cruzó Asia Menor, ­sitió Antioquía y tomó por asalto Jerusalén en julio de 1099.


    Godofredo de Bouillon rechazó la corona real y únicamente tomó el modesto título de «abogado del Santo Sepulcro». Pero a su muerte, en el año 1100, su hermano Balduino le sucedió como rey de Jerusalén y dirigió los asuntos del reino con gran valor e inteligencia. En el año 1118, el último de su reinado, el reino de Oriente aún se limitaba a una estrecha franja de territorio a lo largo de la costa, desde Antioquía hasta Jaffa. En el norte se ensanchaba para formar el condado de Edesa, mientras que en el extremo sur, más allá del mar Muerto, el castillo de Montreal, del señorío del Ultra Jordán, señalaba como una punta de lanza hacia Egipto, aunque las ciudades costeras de Ascalón y de Gaza permanecieran en manos de los sarracenos de El Cairo.


    Peregrinos y colonos iban llegando en masa, atraídos por la hábil política de Balduino i. Citemos una vez más el conocidísimo texto de su capellán Foucher de Chartres.15


    «Considerad y reflexionad en vuestro interior de qué manera ha transformado Dios en nuestro tiempo el Occidente en Oriente: nosotros, que éramos occidentales, nos hemos convertido en orientales; quien era romano o franco se ha convertido aquí en galileo o habitante de Palestina; quien habitaba en Reims o en Chartres se ve ahora como ciudadano de Tiro o de Antioquía. Hemos olvidado ya el lugar de donde nacimos, para muchos de nosotros es ya desconocido o, por lo menos, ya no nos llegan noticias de allí. Alguno de los nuestros posee ya en este país casas y servidores que le pertenecen por derecho hereditario; otro se ha casado con una mujer que no es compatriota suya, una siria, una armenia o incluso una sarracena que ha recibido la gracia del bautismo; hay quien tiene en casa a su yerno, a su nuera o a su suegro; a otro le rodean sus sobrinos o incluso sus sobrinos nietos; uno cultiva sus viñas y otro sus campos; hablan varias lenguas y ya han conseguido entenderse. Los más variados idiomas son ahora comunes a una y otra nación, y la confianza acerca a las razas más alejadas. Se ha escrito, en efecto, que “el león y el buey comerán en el mismo pesebre”. El extranjero es ahora indígena y el peregrino se ha convertido en residente; día tras día nuestros padres y nuestros allegados vienen aquí a reunirse con nosotros, abandonando los bienes que poseen en Occidente. A los que eran pobres en su país Dios los ha hecho aquí ricos; los que tenían pocos escudos poseen aquí una cantidad infinita de bizantinos; a los que solamente tenían una granja Dios les da aquí una villa. ¿Por qué iba a regresar a Occidente quien vive tan prósperamente en Oriente?»


    No obstante, a pesar de la afluencia de colonos apacibles, se hacía sentir la falta de hombres de armas. De entre los que habían acompañado a los jefes de la primera cruzada, muchos habían muerto o envejecido y otros habían regresado a Europa. La derrota y la dispersión de una cruzada de refuerzo en 1101 privó a Palestina de cien mil inmigrantes, muertos o hechos prisioneros en Anatolia.16 «Y mientras que, de todos los rincones del mundo, ricos y pobres, muchachas y jóvenes, ancianos y niños se apresuraban hacia Jerusalén para visitar los Santos Lugares, los salteadores y los ladrones infestaban los caminos, sorprendían a los peregrinos, desvalijaban a gran número de ellos y masacraban a otros muchos».17


    A la protección de aquellos viajeros se consagró precisamente un caballero champañés hacia el año 1118: se llamaba Hugo de Payns. Apenas sabemos nada de él, salvo que ya era viejo. Pero debió parecerse en muchos aspectos al noble «abogado del Santo Sepulcro» ya que era —como aquél— hombre de pro, piadoso y de gran sencillez de corazón. Se consagró al servicio de los peregrinos con un pequeño grupo de compañeros, según una tradición que ni siquiera ha conservado todos sus nombres. Esos «Pobres Caballeros de Cristo» habrían cumplido su labor en la oscuridad si, hacia 1126, no hubieran admitido como compañero al conde Hugo de Champaña, quien —por piedad y por despecho a partes iguales— se había hecho cruzado tras haber desheredado a su hijo y entregado sus tierras a su sobrino Teobaldo de Brie (el conde de Champaña del concilio). San Bernardo, que había recibido del conde Hugo la tierra de Claraval para fundar allí su monasterio, lo felicitó en una carta en la que apunta su decepción por no recibirlo como hermano en aquella casa.18


    «Si, por la causa de Dios, te has convertido de conde en caballero y de rico en pobre, te felicitamos por tu progreso y glorificamos a Dios en ti, sabiendo que se trata de una mutación hacia la diestra del Señor. Por lo demás, confieso que no soportamos con paciencia vernos privados de tu gozosa presencia por no se qué justicia de Dios —a menos que de vez en cuando merezcamos verte, si es posible, lo que deseamos más que cualquier otra cosa. ¿Qué más puedo añadir? ¿Acaso podemos olvidar la antigua amistad y los beneficios que tan generosamente aportaste a nuestra casa? Quiera Dios, por amor de quien lo hiciste, que no quede olvidado en la eternidad. Pues nosotros mismos, en la medida de lo posible poco ingratos, conservamos en nuestra memoria el recuerdo de tu generosidad y te lo mostraríamos con nuestras obras si pudiéramos hacerlo. Con qué gozo habríamos curado tu cuerpo, tu alma y tu espíritu si se nos hubiera concedido vivir juntos. Pero, puesto que no es así, rezaremos siempre por el ausente que no podemos tener entre nosotros.»


    Hugo de Champaña jamás abandonó Tierra Santa, donde murió en 1130, pero puede pensarse que fue él quien sirvió de enlace entre Hugo de Payns y san Bernardo. El abad de Claraval experimentó enseguida una viva amistad hacia el maestre de los Pobres Caballeros, carissimus meus Hugo, y recurrió al papa, al legado y a los arzobispos de Reims y de Sens para reunir el concilio.19


    «E incluso el hermano Hugo de Payns, maestre de la Caballería, acudió allí con algunos de sus hermanos que se había traído consigo. A saber: el hermano Rolando, el hermano Godofredo y el hermano Joffroi Bisot; el hermano Payen de Montdidier y el hermano Archambaud de Saint-Amand. El propio maestre Hugo, acerca de su disciplina, manera y observancia, desde el principio... según el conocimiento de su memoria, lo dio a conocer ante los citados Padres.»20


    El mejor relato de los comienzos del Temple nos llega del cardenal Jacobo de Vitry.21 Bien es verdad que escribió casi un siglo después y que copió extensamente la obra de Guillermo de Tiro, historiador de talla muy diferente a la suya; pero Vitry estaba muy vinculado a los templarios en su diócesis de Acre, así como durante la expedición de Damieta en 1216. Cuando se trata de la Casa del Temple, deja de inspirarse en el arzobispo de Tiro y aporta detalles que debió recoger de los propios hermanos.


    «Algunos caballeros, elegidos por Dios y ordenados a su servicio, renunciaron al siglo y se consagraron a Cristo. Mediante solemnes votos, pronunciados ante el patriarca de Jerusalén, se comprometieron a defender a los ­peregrinos contra los salteadores y los ladrones, a proteger los caminos y a servir en la caballería al rey soberano. Observaron la pobreza, la castidad y la obediencia, según la Regla de los canónigos regulares. Sus jefes eran dos hombres venerables: Hugo de Payns y Godofredo de Saint-Omer. En un principio quienes tomaron tan santa decisión eran solamente nueve, y durante nueve años sirvieron con ropas de seglar y se vistieron con lo que los fieles les dieron en limosna. El rey [Balduino ii], sus caballeros, y el señor patriarca se compadecieron de aquellos nobles hombres que habían abandonado todo por Cristo, y les concedieron algunas propiedades y beneficios para atender sus necesidades y las de las almas de los donantes. Y como no tenían iglesia o vivienda que les perteneciera, el rey los alojó en su palacio, cerca del templo del Señor. El abad y los canónigos regulares del templo22 les dieron, para las necesidades de su servicio, un terreno no lejos del palacio: por ese motivo se les llamó más tarde “templarios”.»


    Continúa Vitry:


    «En el año de gracia de 1128, después de haber morado nueve años en el palacio viviendo todos juntos en santa pobreza, según habían profesado, recibieron una Regla por gentileza del papa Honorio y de Esteban, patriarca de Jerusalén, y les fue asignado un hábito blanco. Ocurrió esto en el concilio que tuvo lugar en Troyes, bajo la presidencia del señor obispo de Albano, legado apostólico, y en presencia de los arzobispos de Reims y de Sens, de los abades de Cîteaux y de otros muchos prelados. Más tarde, en tiempos del papa Eugenio (1145-1153),23 incorporaron la cruz roja a sus hábitos: el blanco como emblema de inocencia y el rojo por el martirio...


    »Y puesto que la religión no puede durar sin una austera disciplina, aquellos hombres sensatos y religiosos, previendo desde el principio por ellos mismos y por sus sucesores, no permitían que las transgresiones de los hermanos quedaran ocultas e impunes. Tras medir cuidadosa y atentamente la naturaleza y las circunstancias de las faltas, expulsaban sin apelación posible a algunos hermanos de su sociedad, tras haberles arrancado la cruz roja de los vestidos.24 A otros les obligaban a ayunar a pan y agua, y a comer en el suelo sin mantel hasta una expiación suficiente de sus faltas, a fin de que ellos se avergonzaran y los demás se aterrorizaran saludablemente. Y para colmarlos de confusión, si los perros acudían a comer con ellos no debían expulsarlos... Tenían otras muchas maneras de doblegar a los hermanos insumisos a una disciplina regular y a una buena conducta... Se acrecentó tan rápidamente su número que muy pronto hubo más de trescientos caballeros25 en sus asambleas, vestidos todos con mantos blancos, sin contar innumerables servidores. Adquirieron también inmensos bienes a ambos lados del mar. Poseen... villas y palacios, de cuyos beneficios entregan cada año a su soberano maestre, cuya residencia principal está en Jerusalén,26 una cierta cantidad para la defensa de Tierra Santa.»


    Sería falso afirmar que la Regla del Temple fue escrita por san Bernardo. Ni siquiera es únicamente obra del concilio, pues esa asamblea sólo tuvo que perfeccionar y probablemente transcribir las costumbres ya en uso en la Casa. «Y oímos la manera y el establecimiento de la orden de caballería por boca del antedicho maestre, el hermano Hugo de Payns. Y según... nuestra conciencia, lo que nos pareció bueno lo alabamos y lo que nos pareció sin razón lo descartamos.»27 Debieron modificarse sobre todo las observancias religiosas, pues los Pobres Caballeros habían seguido hasta el momento la Regla de san Agustín, mientras que su propia Regla está más cerca de la forma cisterciense.


    La Regla latina28 comprende setenta y dos artículos, con un prólogo que contiene las actas del concilio. Los ocho primeros artículos tratan únicamente de los deberes religiosos de los hermanos: deben oír el servicio divino con gran devoción. Si los asuntos de la Casa les impiden asistir a los oficios, repetirán trece padrenuestros por los maitines, nueve por las vísperas y siete por las demás horas. A la muerte de un hermano, la misa se celebrará por el reposo de su alma, y cada uno de los hermanos recitará cien padrenuestros con esta intención,29 y durante cuarenta días se dará alimento a un pobre en su lugar. Cada hermano recitará treinta padrenuestros por el alma de un caballero secular muerto en servicio del Temple, y se darán víveres a un pobre durante siete días. Los sacerdotes y los clérigos que realicen un servicio por un ­período determinado en la Casa (no hay aún hermanos capellanes) tienen derecho a ropas y a víveres, pero no toman nada de las limosnas que se hagan a la Orden. A los hermanos les está permitido sentarse durante una parte de la misa.


    Los once artículos siguientes se refieren a los reglamentos diarios: los hermanos comerán en silencio, escuchando la lectura de las Santas Escrituras (enseguida encontraremos una traducción del Libro de los Jueces realizada con esa intención). Sólo se servirá carne tres veces a la semana, con una ración doble para los caballeros en domingo, mientras que los escuderos y los sargentos deberán contentarse con su ración ordinaria. Los otros días, el menú estará compuesto de dos o tres platos de verduras o de pastas —el viernes pescado. Los hermanos deben guardar ayuno de cuaresma desde Todos los Santos hasta Pascua, excepto durante las fiestas de guardar. Deben entregar a los pobres el diezmo de su pan. Por la noche, a discreción del maestre, tomarán una colación. Después de las completas, los hermanos guardarán silencio, excepto en caso de necesidades militares, y los que se encuentren cansados, en lugar de levantarse para maitines bastará con que reciten trece padrenuestros en la cama. Llevarán una vida conventual.


    A continuación se hace referencia a la indumentaria: su ropa será blanca o negra, de sayal, sin pieles, excepto de oveja o de cordero. La indumentaria usada se entregará a los escuderos. Los hermanos llevarán barba y bigote. Los zapatos no serán puntiagudos ni llevarán lazos (en aquel momento estaban de moda los zapatos extravagantes con puntas retorcidas).30 Cada uno tendrá una cama —provista de un jergón, una sábana, una almohada y una manta de lana—,31 donde se acostará vestido con camisa y calzón. Durante toda la noche deberá arder una luz en el dormitorio.


    Luego se pasa a enumerar los caballos y armaduras: cada hermano puede disponer de tres animales y de un escudero. Tanto los estribos como los bocados deben estar desprovistos de oro o de plata, y si alguien le regala a la Orden viejas armaduras doradas tendrá que pintarlas. Cuando un caballero secular se adhiere a la Casa por un tiempo determinado, se toma nota del precio de su caballo y, cuando parte, se le devuelve la mitad de su valor. Los escuderos y los sargentos que sirven en la Orden por un período limitado están obligados a entregar unas arras, con el fin de que cumplan con sus compromisos.


    Los siguientes artículos enseñan la obediencia al maestre, a quien los hermanos confiesan las faltas para que éste les imponga una penitencia según la gravedad de la transgresión.


    Los últimos decretos son de lo más diverso. Los hermanos no tienen derecho a tener ni baúl ni saco con cerradura. Las cartas que reciban serán leídas en presencia del maestre (pocos caballeros sabían leer). Se les recuerda que no deben presumir de los pecados ni de las locuras que hayan hecho en el siglo. Si reciben regalos, incluso de sus padres, están obligados a entregarlos al maestre o al senescal. Les está prohibida la caza, excepto la del león. Los enfermos quedan al cuidado del enfermero, y los ancianos tienen también derecho a deferencias.


    Los hombres casados podrán convertirse en socios de la Casa sin que se les otorgue el hábito blanco. Si el marido muere antes que la mujer, la mitad de sus bienes va a la Orden y la otra mitad a su viuda para poder mantenerse. Las hermanas no pueden ser recibidas en el Temple.


    Los tres artículos siguientes son más importantes: les está prohibido a los hermanos tener relaciones con personas excomulgadas, aunque sí pueden recibir limosnas de las que se encuentran en situación de entredicho.


    Quien quiera convertirse en hermano del Temple debe solicitarlo en presencia del maestre y del capítulo, tras haber escuchado la lectura de la Regla. El maestre decidirá la duración de su noviciado.


    Los hermanos que viajen deben esforzarse en dar buen ejemplo. Deben dirigirse allí donde haya caballeros no excomulgados en asamblea y, en el caso de que uno de ellos desee hacerse templario, lo solicitará en presencia del obispo de la diócesis, quien enseguida lo enviará al maestre del Temple.


    No hay nada que sea muy llamativo en esta primera Regla. Aparte de los detalles militares, podría aplicarse a cualquier comunidad religiosa. Algunos críticos han querido relacionar algunos de esos artículos, o incluso toda la Regla, con una época posterior al concilio. «Cierto número de estatutos... no pudieron haberse establecido en el momento de la fundación del Temple, pues demuestran una experiencia adquirida y una amplia influencia.».32


    No olvidemos, sin embargo, que los Pobres Caballeros llevaban nueve años ensayando la vida en común; y, aunque sólo fueran nueve al principio, los cronistas nos aseguran que su número aumentó rápidamente. ¿Acaso ya tenían socios, caballeros seculares que compartían su vida durante un cierto tiempo sin profesar los votos?


    En 1120, Fulco de Anjou peregrinó a Tierra Santa, donde sirvió como cofrade de los templarios: su ejemplo animó a otros muchos señores franceses a hacer otro tanto.33 Según Jacobo de Vitry, los Pobres Caballeros sólo eran nueve al principio, mientras que Guillermo de Tiro pretende que seguían siendo nueve en el momento del concilio de Troyes, lo que es absurdo. Hugo de Payns se trajo consigo a Francia a seis de sus compañeros de Palestina, ¿acaso dejó sólo a tres en Tierra Santa? La intención del arzobispo de Tiro de rebajar el orgullo de los templarios se pone de manifiesto desde el primer capítulo que consagra a la Orden.34


    Por lo demás, la experiencia y la influencia del Temple eran ya bastante considerables, y su fama suficientemente propagada, para que el rey Alfonso i de Aragón legara a los caballeros un tercio de su reino en su testamento redactado en el sitio de Burgos, menos de cuatro años después del concilio de Troyes (1131).


    Sólo uno de sus estatutos resulta evidentemente un añadido al trabajo del concilio, pero el propio texto nos informa de que no fue promulgado en Troyes, sino «por común consejo de todo el capítulo», es decir, por un capítulo general de la Orden. Por primera vez, los templarios hablan por sí mismos, y dicen nosotros en vez del vosotros que los reverendos padres emplean cuando se dirigen a ellos. «Que los sargentos y escuderos no lleven ropas blancas, pues de ello provenía un gran perjuicio para la Casa. Pues desde los lugares de allende los montes surgían falsos hermanos, casados o no, que decían ser hermanos del Temple pero eran del siglo. Nos reportaron éstos tanta vergüenza y perjuicio a la orden de la Caballería, que hasta de eso se enorgullecían los escuderos, y de ello hicieron surgir varios escándalos. Así pues, que se les den ropas negras; pero si no pudieran encontrarse, que se las den tal y como se encuentren en esta provincia, pero que sean de las menos caras, es decir, de sayal.»35


    Aquí, el capítulo de la Orden se presenta como la autoridad suprema; pero no por ello la ordenanza es muy posterior al concilio. Durante aquella misma primavera, el 19 de marzo de 1128, la reina Teresa de Portugal36 donó a los templarios el castillo y el honor de Soure, en el Mondego, que cerraba la marca sur de su reino. Esa fortaleza se encontraba, en efecto, «Tras Os Montes»­ —en los lugares de allende los montes. Los incidentes en cuestión bien pudieron ocurrir allí; debieron producirse muchas revueltas y enfrentamientos antes de que algunos caballeros destacados en misión en Portugal ­establecieran la disciplina y la naciente tradición de la nueva Orden en aquel lejano país.
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    CAPÍTULO II


    Los caballeros errantes


    Donaciones hechas al Temple en Inglaterra y en Flandes. Dificultades con comunidades religiosas ya establecidas. Popularidad de la Orden en Provenza. Primera «reunión pública en favor de la cruz roja» en Tolosa, en 1130. Ramón iii de Barcelona cede a los templarios su castillo de Grañena. Armengol de Urgel les dona también el de Barberá, «porque han defendido Grayana contra los moros por la fuerza de las armas». Ramón iv de Barcelona se convierte en socio de la Orden durante un año. Alfonso de Aragón lega su reino a los templarios en el año 1131; estos renuncian a la herencia, que pasa a Ramón iv de Barcelona. Relaciones amistosas con este último. Sus bienes se incrementan en Portugal.


    Los padres del concilio de Troyes entregaron a los caballeros la Regla primitiva, que posteriormente fue sometida a la consideración del papa Luciano ii, a la del patriarca de Jerusalén y a la del maestre del Temple, a fin de que dieran el último toque a los detalles. El concilio les concedió a la vez el derecho a llevar mantos blancos, a poseer y gobernar tierras y vasallos (a pesar de sus votos de pobreza) y a percibir los diezmos de las limosnas que se les entregaran.


    Establecida de ese modo la Orden del Temple, Hugo de Payns y sus caballeros partieron cada uno por su lado en busca de compañeros de armas y de donaciones. El propio Hugo se dirigió a Normandía, ante el rey Enrique i de Inglaterra. Enrique «lo recibió con gran honor, y le donó grandes tesoros en oro y plata. El rey lo mandó luego a Inglaterra, donde fue bien recibido por todos los prohombres, quienes le hicieron donación de parte de sus tesoros, y lo mismo en Escocia».37 Antes de abandonar Inglaterra, es probable que Hugo estableciera las bases de una nueva provincia, con el Viejo Temple de Holborn como centro. En Flandes, Godofredo de Saint-Omer, hijo del castellano de esa ciudad y uno de los primeros Pobres Caballeros, recibió el apoyo de su familia ante el conde Guillermo Clito. Este concedió a los templarios el Relief des Flandres, es decir, los cánones que se le debían al heredero cuando entraba en posesión de su feudo, y esa donación principesca recibió la aprobación de los barones flamencos y normandos.38 De entre los testigos, el primero en confirmarlo fue Osto de Saint-Omer, quien posteriormente se haría templario y se distinguiría en la Orden.39 Guillermo de Fauconberg, castellano de Saint-Omer, donó también al Temple los reliefs de su castellanía, además de las iglesias de Schlyppes y de Lessingue.40


    No obstante, la dotación del Temple se fue acumulando no sin grandes dificultades. Durante los dos siglos precedentes, de una inigualable piedad, se habían establecido centenares de comunidades religiosas, dotadas y colmadas de feudos, diezmos y privilegios gracias a la caridad de los fieles. Con frecuencia hubo que recortar algunos derechos para dejar sitio a los templarios, con los resultados que se pueden imaginar. En el caso de la capilla de Obstal de Ypres fue necesaria la autorización del arzobispo de Reims, unida a la de los obispos de Mons, Soissons, Chartres, Laon, Châlons y Arras, con una confirmación pontificia, para decidir que las limosnas depositadas en la capilla ­durante los tres días de rogativas y los cinco días siguientes pertenecerían a los caballeros, y que los canónigos de Saint-Martin de Ypres las recaudarían durante el resto del año.41 Las innumerables repeticiones de la Bula nos demuestran que el asunto quedó en litigio mientras duró la Casa del Temple.


    Hugo de Payns se encontraba en Tours en compañía de Fulco de Anjou mientras este preparaba su viaje a Palestina, donde debía tomar por esposa a la heredera del reino.42 Antes de embarcarse con el conde de Anjou en 1130, Hugo nombró a Payen de Montdidier «maestre de Francia».43 El nuevo bailío se dirigió probablemente a París, a pesar de que no encontremos señales de una encomienda en esta ciudad antes de 1137, el año de la ascensión de Luis vii al trono.44 Otro hermano del Temple, tal vez un tal Joffroi Bisot, de nombre provenzal, bajó hasta el Languedoc.


    Durante el siglo xii se desarrolló en Provenza una civilización exquisita y risueña, sesgada demasiado pronto por la guerra de los albigenses. La literatura, las artes, las costumbres se adelantaban a las de las provincias de lengua de oíl, al igual que las estaciones del mediodía se adelantan a las del norte. La vida conservaba todavía algunas marcas clásicas, pero tanto en un sitio como en otro el país se hallaba repartido en feudos de todas las medidas, y faltaba la autoridad central que fuera capaz de reunirlos. Aunque divididos a causa de las guerras feudales, la Provenza, el Languedoc, el Rosellón y Aquitania poseían un fondo común que habría podido servir de base a un vasto estado meridional, extranjero para Francia y —quizás— vuelto hacia España. Porque, en todos los aspectos, el Languedoc se hallaba mucho más cerca de los reinos españoles que de la Isla de Francia. Y fue precisamente de Tolosa desde donde partió en 1064 la primera de todas las cruzadas, aunque no hacia Oriente, sino hacia España, y para liberar Barcelona de los moros.45


    El alma de los provenzales reunía muchos atributos capaces de vincularlos a la nueva orden de caballería: el gusto por la aventura y por el riesgo, así como esa obsesión por la muerte que a menudo le da un sabor tan amargo a la poesía de los trovadores. Pero hay que decir también que los condes de Tolosa y de Barcelona comprendieron enseguida la utilidad y el valor militar de la Orden, así como el partido que podían sacar de ello.


    Durante los diez años que siguieron al concilio de Troyes, no fue en Palestina donde creció la Orden, sino en el Languedoc. Los caballeros que combatían bajo el gonfalón negro y blanco realizaron sus primeros hechos de armas contra los moros en España. Grañena y Barberá, castillos de la marca sarracena, ilustran como en una olvidada epopeya de qué modo la nueva caballería demostró su capacidad.


    En la Casa del Temple podemos describir dos influencias opuestas que se traducen en la Regla y en los Estatutos. Está en primer lugar el espíritu ascético y místico del norte y del este de Francia, de la región de Cluny y de Cî­teaux, así como de los grandes santos del siglo xi. Hugo de Payns nació en una familia champañesa, y Godofredo de Saint-Omer era de origen flamenco. Los eclesiásticos del concilio de Troyes procedían de las diócesis de Reims y de Sens. Esta tendencia encuentra su expresión en la Regla latina, mucho más ­religiosa que guerrera, y sobre todo en el Laus Novae Militiae, compuesto por el abad de Claraval para los templarios hacia 1130-1136. La influencia del primer maestre se ejerció con ese significado cisterciense. Pero inmediatamente después, bajo su sucesor Roberto de Craon, que tenía otros horizontes más amplios para el futuro de la Orden, constatamos cómo se desarrolla el ­­­­es­pí­ritu caballeresco propio de la Provenza. Se traduce en la cortesía, en la ele­gancia propia, en el deseo —expresado a menudo— de que todo se realice «con belleza y suavidad», en el gusto por los «bellos caballos, por los bellos arneses y por los bellos vestidos». Y vence finalmente la influencia meridional. Los Estatutos del siglo xiii son verdaderos tratados de caballería, y puede que el culto que dedicaban los templarios a «Nuestra Señora Santa María» no sea más que la exaltación de otro más carnal: el del trovador hacia su dama. Refiriéndose a Juana de Arco, Péguy dijo que no se puede ser a la vez santo y caballero, pues existe una contradicción fundamental entre las leyes del honor y las de la santidad. Si bien esta idea resultaba cierta para el siglo xv, cuando la caballería era solamente la regla de juego que convertía en más agradable la guerra para la nobleza, no es muy válida en la época de los templarios, tiempo en que se tenía un concepto muy elevado de los deberes del caballero. No obstante, hay que reconocer en ellos bastante audacia para querer reunir ambos estados; y una parte del misterioso y turbio encanto de la Regla procede del prolongado esfuerzo efectuado para la resolución de esta antinomia.


    Fue justamente en Tolosa donde tuvo lugar, entre 1128 y 1132, una de las primeras reuniones públicas en favor de los templarios. Podemos en cierto modo reconstruirla a partir de la carta de donaciones colectivas que se realizaron en aquella ocasión.46


    El marco es la catedral, donde el papa recomienda a los obispos que den buena acogida a los caballeros en misión. En las primeras filas toman asiento los señores de la región de Albi, vestidos según la moda de la época, con largas sayas de mangas desbocadas sobre camisas de fina tela y calzas de terciopelo. Los zapatos, de cuero de Córdoba, son puntiagudos y retorcidos, y algunos llevan halcones en sus manos enguantadas. A su lado, las damas van vestidas con largas túnicas de seda oriental, con los cabellos trenzados y cubiertos con ligeros velos. Tanto los caballeros como las damas se cubren con amplios mantos de terciopelo bordados con orifrés y forrados de marta cebellina. Detrás de ellos se encuentran los burgueses y las burguesas, que visten trajes de lana ­oscura forrados con pieles de cordero u otras de bajo precio que tienen asignadas como vestimenta pero que enaltecen con cadenas de oro o de plata. Los villanos —la gente humilde— se amontonan al fondo, mientras que algunos mendigos, juglares y tullidos piden limosna en la puerta.


    Una vez acabada la misa, un templario con la esclavina blanca de la Orden y que no lleva todavía la cruz roja en el hombro sube los peldaños del púlpito y se dirige a la asamblea. Se trata quizás del hermano Joffroi Bisot, o bien del hermano Hugo Rigaud, cuyo nombre figura a menudo en las cartas provenzales. Les habla a todos de los orígenes de la Orden, de los votos de los caballeros, de su vida rigurosa y dura, de su pobreza, de la falta de armas y de vestidos para protegerse del frío o del sol de Palestina.


    Las donaciones no se hacen esperar. Raymond Rater y su familia donan ­libremente al Temple «todo el honor que poseen entre la iglesia de Sainte-Marie-Dealbate y la carretera transitable, y la otra carretera que pasa por delante de la iglesia de Saint-Remi». Les siguen numerosos donantes. A continuación, Béranger Raymond promete dejar —a su muerte— su caballo y sus armas a los templarios, y varios caballeros hacen otro tanto. En eso que Donna, la mujer de Arnaut Gilbert, exclama que les coserá cada año una camisa y unos calzones, y que —a su muerte— les dejará su manto. La imitan las esposas de Raymond Arnaud y de Bernard Raymond, así como Margarita, cuyo marido es conocido como «El rizado» (Pilistortus), que promete también confeccionar camisas y calzones, así como legar a la Orden su mejor manto; se trata de personas pudientes que poseen varios de ellos. Sus maridos también tienen varios caballos en las cuadras, y se comprometen a dejar el mejor de ellos para el Temple, con todas sus armas. Por lo general, el caballo y la armadura juntos se valoran en cien sueldos de Tolosa; si es solamente el caballo, entre veinte y cincuenta sueldos. Entre los últimos donantes, Curvus de la Tour les promete a los caballeros «su mejor caballo y sus armas» o cien sueldos de Tolosa, así como convertirse en hermano del Temple si en alguna ocasión decide abandonar el siglo. Al final le toca el turno a la gente humilde, tales como Pons Pain Perdu, que solamente da un denario.


    El 14 de julio de 1130 encontramos al hermano Hugo Rigaud47 en Barcelona. Lo que recibe ya no son donaciones pequeñas o medianas, sino al conde y marqués de Barcelona y de Provenza Ramón Berenguer iii, que profesa los votos como templario y jura vivir en adelante en la obediencia y sin bienes propios. «Y me entrego a estos hermanos en manos del señor Hugo Rigaud.» Al mismo tiempo les cede su castillo de Grañena en la marca sarracena, con el asentimiento de sus hijos y de sus barones. La carta termina humildemente: «Y si mientras tanto muero, mis hermanos harán por mí para con Dios y para con los hombres lo que hacen por cada uno de los suyos...».48 Es decir: una misa, cien padrenuestros recitados por cada hermano y alimentar a un pobre durante cuarenta días.


    Ramón iii murió al año siguiente, dejando en testamento al Temple su caballo Danc y todas sus armaduras.49 Un año más tarde, en septiembre de 1132, otro señor de la marca hispánica, el conde Armengol de Urgel, juró entre las manos de Roberto el Senescal y de Hugo Rigaud que entregaría su castillo de Barberá a los templarios «cuando hayan venido y hayan defendido con las armas Grañena y la marca para la defensa de los cristianos».50 Primera cita referida al palmarés de la Casa.


    ¿Podemos identificar a Roberto el Senescal con Roberto de Craon, quien sucedió a Hugo de Payns como maestre de la Orden en 1136? No hay pruebas de ello, pero parece probable que Roberto de Craon habría dejado algunas huellas de su carrera en el Temple antes de ser elegido maestre.


    En abril de 1134, Hugo Rigaud se encuentra de nuevo en Barcelona. En esa ocasión el joven conde Ramón Berenguer iv y veinticuatro caballeros catalanes juran servir como socios de la Orden durante un año «con el caballo y las armas» para defender Grañena. El nuevo conde es hijo del recién fallecido Ramón Berenguer iii y de Dulce de Provenza. De talante tan cortés y político como valeroso, mantendrá siempre buenas relaciones con los templarios a pesar de las muy delicadas circunstancias que se presentarán posteriormente.51


    Casi al mismo tiempo, los caballeros tuvieron que hacerse cargo de su primera fortaleza en Castilla. «El rey don Alfonso de Castilla (y de Aragón) sitió Calatrava, plaza fuerte del reino de Toledo, desde donde los moros partían en correrías hacia los territorios de los cristianos de los alrededores. Cuando la plaza fue conquistada, el rey la donó al arzobispo de Toledo con derecho a ejercer todos los poderes, pero a condición de que el arzobispo asumiera su defensa. Al considerarse el prelado incapaz de defender la villa, confió su custodia a los templarios, quienes ejercieron los derechos del arzobispo.»52


    Algunos años antes, entre 1126 y 1130, Alfonso de Aragón y Gastón de Bearn, inspirados en el ejemplo de los Pobres Caballeros, habían fundado una orden de caballería parecida, a la que el rey dotó con la villa de Monreal y con la mitad de los ingresos reales de seis villas localizadas entre Daroca y Valencia.53 Pero el prestigio de los templarios era mucho más grande, y la Orden de Monreal se confundió enseguida con la del Templo de Salomón.


    La admiración de Alfonso de Aragón por las órdenes militares era extraordinaria. Cuando hizo su testamento en el sitio de Bayona en 1131, como no tenía hijos, propuso repartir su reino entre los templarios, los hospitalarios y los guardianes del Santo Sepulcro.54 Pero a su muerte, en 1134, sus súbditos anularon el testamento y entregaron el reino a su hermano don Ramiro, obispo de Burgos. Como consecuencia de ello, se produjeron oscuras luchas en las que los templarios tuvieron la discreción de no inmiscuirse, y el reino de Aragón fue a parar finalmente a manos de Ramón Berenguer iv de Barcelona, quien contrajo matrimonio con la hija de don Ramiro.


    Como ya se ha visto, Ramón había mantenido relaciones muy amistosas con la Orden del Temple. Su padre se había hecho «caballero y hermano de la Santa Milicia» y terminó sus días «bajo su regla y su glorioso hábito». El propio Ramón fue socio de la Casa y sirvió durante un año en Grañena, quizás mientras fue maestre Roberto de Craon, a quien escribió hacia 1140 para negociar algunos acuerdos. Instó de forma apremiante al maestre para que enviara diez caballeros con el fin de que tomaran posesión de los bienes de la Orden en Aragón, y se comprometió a mantenerlos a sus expensas. Al mismo tiempo, prometió al Temple la villa de Daroca y los castillos de Belchite y Osa, así como la décima parte de sus futuras conquistas en España y otros beneficios. La carta termina con una gran confianza: «En cuanto a esto, imploramos vuestra fraternidad para que os apresuréis hacia la gloria de semejante victoria. No eludáis semejante servicio a Dios y responded lo más pronto posible. Si os demorarais, causaríais un gran perjuicio a la Iglesia de Dios».55


    Seguramente Roberto «el Borgoñés» debió mostrarse dispuesto a negociar, ya que el acuerdo definitivo se firmó en Gerona el 27 de noviembre de 1143 en presencia del legado, del hermano Everardo des Barres, maestre de Francia, y del hermano Pedro de la Rovere, maestre de Provenza y de España.56 Aquel acuerdo fue ventajoso para los templarios en relación con otros legatarios. Recibieron los castillos de Monzón y de Montjuic, de Calamera y de Barberá, además del honor de Lope Sánchez de Belchite —«Ya os las arreglaréis con Lope Sánchez»—,57 el castillo de Remolina —«cuando me lo conceda la clemencia divina»— y el de Corbino —«cuando Dios se digne devolvérmelo».58 ¿Castillos en España o castillos en el aire? Ramón les concedió igualmente la décima parte de los ingresos del reino y la quinta parte del botín o de los territorios tomados a los sarracenos. Prometió ayudarles a construir «castillos y fortalezas» contra los moros, así como consultarles antes de firmar la paz con los infieles.


    Sin embargo —y es un detalle sorprendente en el que ya nos hemos detenido—, donde las casas de la Orden habían tomado la delantera a todas las demás era en el lejano Portugal. El 19 de marzo de 1128 —dos meses después del concilio de Troyes—, la reina Teresa donó a los templarios el castillo y el honor de Soure, en el río Mondego, que formaba la frontera sur del reino.59 Algunos años más tarde, su hijo Alfonso les donó también el inmenso bosque de Cera, todavía en manos de los sarracenos.60 Los caballeros liberaron el territorio tras duros combates y fundaron las villas de Coimbra, Rodin y Ega, con sus respectivas iglesias. Esas iglesias se sometieron directamente al papa, sin que ningún obispo pudiera inmiscuirse, y no pagaban diezmo. Mediante un gracioso juego de palabras —Cera y cera— los templarios únicamente entregaban como canon a Roma una libra de cera de abejas al año.61


    Dos siglos más tarde, cuando en los demás países la Orden del Temple se hundía en la vergüenza, en Portugal conservaba todo su prestigio. Cuando el papa Clemente v decretó su supresión, el rey Dionisio de Portugal se negó a perseguir a los hermanos y fundó la Orden de Cristo para acoger a los templarios bajo la antigua denominación de los Pobres Caballeros. Esta Orden jugó un papel importante en el siglo xvi durante los grandes viajes de los descubrimientos efectuados a lo largo de la costa africana por su gran maestre el príncipe Enrique de Portugal: actualmente2662 todavía perdura como distinción honorífica.
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    CAPÍTULO III


    Omne datum optimum


    Cualidades de los primeros maestres del Temple. Muerte de Hugo de Payns en 1136. Roberto de Craon le sucede. Sólida organización de la Casa del Temple. Algunos ejemplos de donaciones y limosnas ofrecidas al Temple. Algunos ejemplos de profesión de votos. Beneficios de los donados y de los socios de la casa. La bula Omne datum optimum, Carta Magna de los templarios. Toda la historia de los orígenes de la Orden ha sido falseada por el desconocimiento de su verdadera datación. Análisis de los extensos privilegios. Otras bulas a favor de los templarios.


    Los primeros maestres del Temple apenas se distinguen de entre las sombras aunque hay razones para creer que, en toda la historia de la Orden, ocuparon un lugar muy destacado. Hugo de Payns se nos presenta como un caballero de leyenda que vela por los peregrinos extraviados, pero tuvo la suficiente perspicacia como para comprender que la defensa de los Pirineos era tan necesaria como la de los Santos Lugares, y la firmeza necesaria para aceptar la carga de un castillo en España cuando su Orden apenas se había establecido en Francia.


    Hugo murió el 24 de mayo de 1136,63 no sin antes ver cómo sus Pobres ­Caballeros eran respetados en toda Europa. Su sucesor, Roberto «el Borgoñés», era de la familia de Craon, de Anjou, y bisnieto de Rinaldo de Nevers y de Adelaida de Francia.64 Era considerado un «mult vaillant homme, gentil chevalier, bon et sage et bien entechiez».65 Quizá debamos localizarlo entre los nueve primeros compañeros del primer maestre, pues una carta del obispo de Nazaret con fecha de 1125 cita, entre otros testigos, a «Roberto, caballero del Temple».66 Se dice de él (al igual que se hace más tarde con otro maestre) que profesó como consecuencia de un desengaño amoroso. Según una leyenda de origen difícil de determinar, Roberto se hizo cruzado y luego templario en ­Palestina porque Guillermo de Aquitania había impedido que contrajera matrimonio con la heredera de Chabanais y de Confolans.67 Después reaparece en Cataluña, en Grañena y en Barberá (si realmente se trata de él), pero solamente podemos darnos cuenta de sus notables cualidades de maestre examinando su obra como administrador.


    El segundo maestre de la Orden tuvo la suficiente amplitud de miras como para obtener de los papas Inocencio ii y Celestino ii una serie de bulas que contienen casi todos los privilegios concedidos al Temple.68 El Bulario de la Orden, de un peso abrumador, no será por lo general más que una serie de ampliaciones, de revisiones o —simplemente— de reediciones de algunas ­típicas bulas obtenidas por Roberto de Craon.


    Al mismo tiempo, a pesar del rápido auge de la nueva orden, Roberto y sus colegas supieron equilibrarla sobre bases bastante sólidas para sostener todo el edificio. Gracias a su ingenio coordinador, la jerarquía se fue escalonando: de casal a encomienda, de encomienda a provincia y de provincia al capítulo general y al maestre, cuyos poderes solamente se veían limitados por la Regla y por los Estatutos. De igual modo, la traducción francesa de la Regla data con toda probabilidad del maestrazgo del Borgoñés.


    Roberto demostró ser un diplomático de gran sutileza, pues fue lo suficientemente sensato como para renunciar a la herencia de Alfonso i de Aragón, legado que únicamente habría provocado dificultades al Temple. Además, quedó en excelentes relaciones con Ramón Berenguer de Barcelona, a pesar de que éste hubiera acaparado la herencia española de los caballeros. Y dio pruebas del mismo ingenio, astuto y cortés a la vez, en el curso de las relaciones de su Casa con los sarracenos de Palestina, como veremos a través de los recuerdos de Usama Ibn-Munkidh.69


    Quizás la mitad de las seiscientas cartas de la época de los maestrazgos de Hugo y de Roberto proceden de la Provenza y del Languedoc, y un tercio aproximadamente, del este o del norte de Francia y de Flandes. En contrapartida, encontramos relativamente pocas que procedan de las demás regiones francesas o de Inglaterra, y sólo unas cuantas son de origen español o portugués.70


    Las donaciones realizadas en beneficio de la Orden son de lo más variado: propiedades enteras; derechos de todo tipo sobre las iglesias, sobre los mercados y las ferias, sobre las rentas de las tierras; casas, prebendas, diezmos, rentas vitalicias, villanos junto con sus terrazgos, siervos junto con sus familias, esclavos moriscos y judíos españoles.


    A menudo existen detalles muy curiosos en aquellas primeras cartas; en ocasiones son relatos que hacen resurgir algunos personajes que durante mucho tiempo han sido relegados al olvido. Así ocurre con «Azalais, una mujer» del Rosellón que se entrega en cuerpo y alma a Dios y a la santa caballería de Jerusalén, para servir a Dios y vivir sin bienes bajo la autoridad del maestre. Para ello entrega como limosna su feudo de Villamolaque, con el consentimiento de sus dos hijos: «y que Dios me conduzca hasta la verdadera penitencia y a su santo paraíso».71


    Puesto que la Regla prohibía admitir hermanas en la Orden, el hecho de que Azalais tomara el velo quizá sólo se tratara de una formalidad. ¿Qué pensar, sin embargo, de aquella anciana inglesa llamada Juana, esposa de Ricardo de Chaldefelde, que profesó igualmente sus votos como hermana del Temple ante Azo, archidiácono de Wiltshire? Azo la envió junto con un certificado a la Casa del Temple, «teniendo en cuenta que había superado la edad en que podía levantar sospechas». ¿A través de qué misteriosos caminos y de qué sueño prohibido para las mujeres le había pasado por la cabeza convertirse en templaria?72


    Algunas veces, al hojear el cartulario encontramos las huellas de una tragedia que aún nos conmueve. Se trata del caballero Guido Cornelly de Tyle-Chatel, «a quien se le ocurrió la idea de ir a Jerusalén y, una vez allí, en el Templo de Dios y al servicio del Señor, ejercitarse como caballero hasta el fin de sus días». Su mujer Rezvuide, que le había dado tres hijas aún pequeñas, contrajo la lepra después de algunos años de matrimonio y se encontraba desde entonces alejada de él y del mundo. Para garantizar los cuidados de su mujer y de sus hijas, Guido las puso bajo la tutela del abad de San Benigno de Dijon, a quien cedió la herencia que había recibido de su suegro Sigaud. Además, el abad debía suministrarle dos caballos y mil sueldos para su abastecimiento y para los gastos de viaje. La carta fue certificada por el duque de Borgoña y por los más nobles señores del país.73


    En lo que respecta al siglo xii, en conjunto, los documentos se cuentan por millares, y gracias a que son tan abundantes estamos bastante bien informados de la estructura de las encomiendas. Los templarios no poseían fuerza militar alguna en Europa, si descontamos la península ibérica. No tenían castillos, puesto que habían jurado no batirse jamás contra otros cristianos, sino casas fortificadas capaces de resistir a los salteadores o a los saqueadores, sobre todo en las regiones salvajes o en las fronteras. Sus encomiendas rústicas formaban explotaciones agrícolas normalmente muy desarrolladas, y es un error pensar que la Orden prefiriera casas y rentas antes que tierras de cultivo. Las encomiendas urbanas eran más bien depósitos y establecimientos. Pues el Temple se diferenciaba de las demás órdenes monásticas en un punto esencial: al estar dotado de una misión terrenal —la protección de Tierra Santa— necesitaba fondos, y las encomiendas occidentales cumplían el cometido de suministrárselos. Para los cistercienses, que conocieron una evolución paralela, el crecimiento de los ingresos era algo accidental, pero para los templarios era un requisito necesario. No eran unos innovadores, pero su justificada preferencia por los cánones en metálico tendía a transformar las tenencias serviles en tenencias libres, y tenía el sentido de lo que hoy en día llamaríamos «promoción social» de sus siervos. Su gestión parece equitativa, pues administraban sus bienes según los usos y costumbres de los países donde se establecían, y a menudo reclutaban a los comendadores de entre la pequeña nobleza de la región, con el objeto de que sus casas se integraran en la vida local.


    El personal de una encomienda estaba compuesto en primer lugar por los hermanos profesos, por los caballeros y por los sargentos o hermanos de oficios; estos últimos llegaron a ser muy influyentes durante el siglo xiii: casi todos los testigos del proceso contra el Temple son hermanos sargentos, aspecto de la evolución del Temple en Francia que con frecuencia se ignora.


    Alrededor de ese núcleo monástico se formaba toda una red de buenas ­voluntades. En primer lugar los «donados», palabra que designaba a quienes se sometían a una orden religiosa o a quienes se ponían bajo su protección junto con sus familias y sus bienes, siguiendo la fórmula de su homenaje: «Entrego mi cuerpo y mi alma, mis tierras y mis honores a la casa del Temple, en manos de tal hermano»; en realidad, el acuerdo se realizaba según condiciones muy variables. A continuación estaban los cofrades (y cofradas), que eran los bienhechores, pudientes o no; los padres de los hermanos profesos, cualquiera que fuera su rango; los caballeros seculares que habían servido por un período determinado (à terme) en Palestina; y los hombres casados afiliados al Temple. Todos participaban en los privilegios espirituales y en el «tesoro de gracias» de la Orden, y podían elegir su sepultura en los cementerios de las encomiendas. Hay que añadir también a los «prohombres amigos de la Casa», consejeros laicos, intermediarios e intercesores en caso de necesidad; los templarios hablan de ellos con respeto.


    Entre los siervos y los villanos encontramos una clase particular, la de los «hombres del Temple». Pero, en realidad, ¿en qué se diferenciaban de los demás? Sabemos que llevaban la cruz roja en sus ropas, y que sus casas y sus rebaños llevaban también esa marca; podemos sospechar que había una relación entre aquellos homines templi y el hecho de que sus señores estuvieran exentos de las primicias sobre las tierras que ellos mismos habían desbrozado. Sabemos también que los templarios tampoco pagaban diezmo por las cosechas de los campos que cultivaban con sus propias manos o a costa de sus propios gastos y cargas, ni sobre los alimentos de sus rebaños. Pero aunque algunos hermanos de oficios ponían efectivamente la mano en el arado, en el Temple no existía una categoría equiparable a la de los hermanos conversos cistercienses que labraban la tierra. ¿Quizás los «hombres del Temple» de la cruz roja eran suplentes suyos ?


    Todos los que dependían de la Orden se beneficiaban de su estado, sobre todo en épocas turbulentas. Entraban así en la tregua de Dios, y los que les atacaban se encontraban ipso facto excomulgados, o —mejor aún— los templarios se ocupaban enérgicamente de su defensa. Los incondicionales se consideraban exentos de los cánones de los que los templarios también estaban exonerados, fuera cual fuera la opinión de los perceptores de esos cánones, y una bula pontificia prohibía a los sacerdotes de las parroquias que les impusieran sanciones pecuniarias a modo de penitencia. El legista inglés Sir John Coke cuenta que en Inglaterra, como quiera que la cruz roja era la señal de los templarios y que sus arrendatarios gozaban de grandes privilegios, algunas personas levantaron cruces en sus casas a fin de que se creyera que los que las moraban eran arrendatarios de la Orden. El recuerdo duró mucho tiempo, puesto que Coke escribía en el siglo xvii.74


    Es de destacar el atractivo que representaba el Temple para la clase media —la pequeña nobleza y sus inferiores—, al menos durante el primer siglo de su existencia. De ellos recaudaba la Orden la mayor parte de su dotación, y de ellos también reclutaba la mayoría de sus caballeros y sargentos. Es un hecho reconocido en Inglaterra, pero resulta igualmente cierto en el caso de Francia, de la Provenza e incluso de España. Esa clase constituía el soporte más firme del orden social imperante en la Edad Media, pues de ella provenían los mejores administradores de los reyes, y el Temple aprovechó de ellos las cualidades más sólidas de método y de coherencia. La Casa era regida por hombres procedentes del mismo medio social que los servidores de Enrique de Anjou o de Felipe Augusto, que se mostraban igualmente capaces en la gerencia de sus bienes. Desde Inglaterra hasta el Rosellón, los inventarios y los cartularios de las encomiendas, dondequiera que subsistan, dan testimonio de una administración equitativa y de una contabilidad irreprochable.


    Pero para entender por completo el inmenso incremento del poder y del prestigio del Temple entre 1130 y 1140, hay que volver a la bula Omne datum optimum otorgada por Inocencio ii a Roberto de Craon el 29 de marzo de 1139.75 Esa bula es realmente la Carta Magna de la Orden de los templarios y la base de todos sus privilegios, y no podemos más que maravillarnos de la rapidez con la que adquirieron su poder y su fama.


    Toda la historia de los orígenes del Temple ha sido falseada a causa de la falta de documentos, una laguna que pudo ser felizmente cubierta por la colección del marqués de Albon, depositada actualmente en la Biblioteca Nacional, en París. Hasta la publicación del cartulario en el año 1913, se creía que la bula Omne datum optimum de Alejandro iii (1162) era la original, cuando se trata solamente de una repetición de la de Inocencio ii descubierta por el marqués de Albon. Sin embargo, un detalle habría podido dar la voz de alarma, pues la bula Quam sit utilis (sin fecha) de Alejandro iii, que es simplemente un extracto de Omne datum dirigido al clero, lleva en su texto el nombre de «nuestro querido hermano Roberto». El clérigo que la copiaba estaba trabajando a partir del original, pero ningún historiador del Temple se ha percatado de ello.76


    La bula de Inocencio ii de 1139 tiene como objetivo crear hermanos capellanes que sirvan a la Casa, pero su verdadero alcance es emancipar a los templarios de toda autoridad eclesiástica, excepto la del papa, y hacer que el ­maestre y el capítulo sean plenamente responsables de la gerencia de la Orden. Y esto explica la acritud del arzobispo de Tiro cuando escribe que los templarios empezaron por el buen camino, pero que inmediatamente rechazaron por orgullo la autoridad de los obispos y del patriarca.


    La independencia espiritual de los templarios, y sobre todo su forma de eludir la autoridad del patriarca, suscita el escándalo entre los cronistas de Tierra Santa. Ni el arzobispo de Tiro ni sus continuadores pueden justificarlo. Guillermo de Tiro insiste en el hecho de que el propio patriarca instituyó la Orden desde el principio: a quo et ordinis institutionem et prima beneficia susceperent. Su traductor añade en las páginas de la Estoire d’Eracles: «Lo primero que se les encomendó y que se les prescribió para el perdón de sus pecados fue que guardasen los caminos por donde pasaban los peregrinos de ladrones y atracadores, que les causaban gran perjuicio. Esta penitencia les ordenaron el patriarca y los obispos.» El hecho de estar exentos de diezmos provoca otro motivo de quejas. En todo el seno de la Iglesia, esa exención se concedió únicamente a la Orden de San Bernardo y a sus protegidos, los templarios. La indignación del arzobispo de Tiro estalla con estas palabras: «Al negar los derechos de los eclesiásticos y al sustraerles los diezmos y las primicias, les pusieron escandalosamente en apuros económicos en cuanto al disfrute de sus bienes». Su traductor añade todavía más: «... Sus vecinos sembraron la discordia y se defendieron de muchas maneras, como todavía siguen haciendo».77 Roberto de Craon no se daba cuenta de las consecuencias últimas de sus privilegios.


    Omne datum optimum va dirigida a «Nuestro querido hijo Roberto, maestre de la caballería religiosa del Temple con sede en Jerusalén», y en un principio se pone en evidencia la razón de ser de la Orden.


    «Os exhortamos, a vosotros y a vuestros sargentos, a combatir intrépidamente a los enemigos de la Cruz; y para recompensaros os permitimos que conservéis para vosotros todo el botín que toméis a los sarracenos, sin que nadie tenga derecho a reclamaros una parte. Declaramos que vuestra Casa, junto con todas sus posesiones adquiridas mediante las donaciones de los príncipes, mediante limosnas o de cualquier otra forma lícita, permanezca bajo la tutela y la protección de la Santa Sede. Todos los hermanos deben obediencia al ­maestre en todo y en cualquier momento. Ninguna casa, excepto aquella en la que vuestra orden se estableció en un principio, debe ser dueña y soberana.»


    Es decir, Jerusalén debía ser siempre el centro de la orden, a pesar de la ­extensión de sus posesiones en Europa y de la importancia del papel que desem­peñaba en España. En efecto, las diferentes provincias siempre estuvieron estre­chamente ligadas a la Casa de Jerusalén. Era algo normal para las encomiendas de Francia, de Italia o de Inglaterra, que existían solamente para abastecer de hombres y de ingresos al convento de Tierra Santa. Dice mucho en favor de los caballeros españoles o portugueses el hecho de que nunca intentaran separarse, incluso después de la pérdida de Jerusalén, a pesar de que llevaran a término una lucha tan dura como la de sus hermanos de Oriente.


    La bula prosigue: «Añadimos lo siguiente, que a vuestra muerte, querido hijo Roberto, o a la de cada uno de vuestros sucesores, nadie debe ser elegido maestre si no es hermano profeso de la Orden, y que la elección no debe realizarse sino por todos los hermanos juntos, o por los más juiciosos de entre ellos. Además, que a ninguna persona eclesiástica o laica le sea permitido cambiar los estatutos instituidos por vuestro maestre y por vuestros hermanos y recientemente escritos; esos estatutos sólo pueden ser cambiados por vuestro maestre, con la aprobación de su capítulo». Es de notar que la bula no habla ni de san Bernardo ni del concilio de Troyes. Como quiera que Inocencio ii debía su elección al abad de Claraval y que seguía demostrándole gratitud, e incluso veneración, encontramos aquí la prueba más evidente de que la Regla no se cuenta entre las obras del santo.


    «Prohibimos a todos que os exijan juramentos u homenajes tal y como en el siglo suelen hacer las gentes. Prohibimos igualmente a vuestros hermanos —caballeros o sargentos— que abandonen vuestro hábito y vuestra Casa, o que se incorporen a otra orden sin el permiso de vuestro maestre o de vuestro capítulo.»


    Puesto que los defensores de la Iglesia deben vivir de los bienes de la Iglesia: «Prohibimos a todos que os fuercen a pagar diezmos; por el contrario, os confirmamos el disfrute de los diezmos que os sean entregados con el consentimiento del obispo».


    Se ha iniciado la batalla de los diezmos, y ésta será larga.78 Pero el siguiente privilegio lesionaba de manera aún más grave a las autoridades diocesanas.


    «Para que nada falte en la salvación de vuestras almas, podéis tomar como colaboradores a clérigos y capellanes y conservarlos en vuestra Casa, con las obediencias que ésta requiera, incluso sin la conformidad del obispo de la diócesis, y ello por la autoridad de la Santa Iglesia de Roma. Deben cumplir esos capellanes un noviciado de un año, y si demuestran ser promotores de disturbios o simplemente inútiles a la Casa, podéis despedirlos y elegir a otros mejores. Los capellanes no deben inmiscuirse temerariamente en el gobierno de la Casa, a menos que lo ordene el maestre. Tienen a su cargo la salvación de las almas, en la medida en que el maestre y los caballeros lo deseen; fuera del capítulo no están sujetos a nadie, y deben obedecerte, querido hijo Roberto, como a su maestre y prelado.»


    En los Estatutos encontraremos estas cláusulas citadas repetidas veces. Los caballeros trataron siempre a sus capellanes con la mayor desconfianza, incluso con desprecio. Pero un tercer privilegio de la bula alejaba definitivamente a los obispos de cualquier control sobre los asuntos espirituales del Temple.


    «Hecha la salvedad en cuanto a los derechos episcopales en lo referente a los diezmos, las ofrendas y las sepulturas, os concedemos la facultad de construir oratorios en todos los lugares anexionados al Temple, para que vosotros y vuestros familiares podáis oír los oficios y ser enterrados allí. Pues es indecente y peligroso para las almas que los hermanos profesos tengan que mezclarse, cuando van a la iglesia, con la turba de pecadores y frecuentadores de mujeres.»


    Algunos años más tarde, las capillas de los templarios se llenaban de aquellos hombres —y mujeres— que abandonaban las iglesias parroquiales para acudir a las de la Orden. Y así se entablaba hasta las últimas consecuencias una lucha con los obispos acerca de sus derechos adquiridos.


    A la bula Omne datum optimum le siguió otra en 1145, Militia Dei, en la que se notificaba a los obispos que en adelante los templarios tenían derecho a construir oratorios.79 Los centenares de copias que se publicaron de esta bula nos muestra lo difícil que resultó para los caballeros imponer su voluntad al clero secular, así como gozar de los privilegios que el papa les había concedido. Las desavenenencias empezaron por asuntos de dinero. En 1160, los templarios se quejaban de que los obispos les tomaban la tercera parte de los legados concedidos a la Orden por parte de quienes deseaban ser enterrados en sus cementerios. El objetivo de la bula Dilecti filii80 es obligar al clero secular a contentarse con un cuarto de la donación testamentaria; no obstante, a pesar de esta parte que se les concedía en los legados, los obispos se opusieron siempre a los entierros en los cementerios de la Orden, y exigían también el pago de los diezmos de los que la Casa estaba exenta. Por lo general, los papas tomaban partido por los templarios, aunque algunas veces les pedían que transigieran en beneficio de la paz de la Iglesia. En una disputa que enfrentó con las casas de Lyon y de Chalon-sur-Saône con los canónigos de Tournus, con motivo de los diezmos que en otro tiempo había percibido esta iglesia, Alejandro iii dio la razón a los caballeros, pero les rogó que pagaran algo para contentar a los canónigos: Et nos debemus honestatem vestram non immerito commendare.81


    En otra ocasión, los templarios construyeron una capilla en la parroquia de Shoreham, en la costa de Sussex. El abad de Saint-Florent de Saumur se opuso haciendo valer el privilegio según el cual ni el arzobispo, ni el obispo, ni ninguna otra persona podía erigir una capilla en esa parroquia, que pertenecía a su abadía. Alejandro iii decidió que los templarios podían conservar el oratorio, pero que no debían exigir diezmos a los parroquianos, ni admitirlos para oír misa, ni tampoco enterrarlos. En contrapartida, los parroquianos podían oír la misa de los templarios después de la de la parroquia, y entregar las limosnas que consideraran oportunas.82 Se tomó la misma decisión en una disputa entre los templarios y los canónigos de Saint-Étienne de Dijon, y en otros muchos casos parecidos.83


    A la vez que luchaban encarnizadamente por los privilegios que la Santa Sede les había concedido, los templarios se interesaban vivamente por las personas interdictas o excomulgadas. El anatema era un arma del que abusaba la Iglesia en el siglo xii, y los templarios comprendían perfectamente el partido que podían sacar de ello. Poseían ya el derecho a hacer colecta una vez al año en cada iglesia: por la bula Milites Templi de 1144, si llegaban a una villa, pueblo o castillo que se hallara interdicta, en «honor y reverencia a su caballería» la iglesia se abriría una sola vez, y se celebraría la misa ­—suppressa voce et sine tintinnabulis— sin la presencia de los excomulgados.84


    Ese mismo año, los templarios de Inglaterra rodearon en su lecho de muerte a Godofredo de Mandeville, conde de Essex, y lo cubrieron con el manto blanco en señal de recepción ad succurrendum, a pesar del anatema de la Iglesia que pesaba sobre él (que realmente había merecido por sus crímenes). Primero lo enterraron sin ceremonias, in antro quodam, en el Viejo Temple de Londres, y posteriormente en el cementerio del Temple nuevo, con la absolución del papa y los ritos de la Iglesia.85


    Diez años más tarde, Alejandro iii reprochaba duramente que se diera sepultura a los cuerpos excomulgados, y les recomendaba que no los acogieran dentro de sus cementerios. Durante el siglo siguiente, admitían a la misa y a los sacramentos a los que se hallaban bajo anatema, y recibían a las esposas de sus adictos en sus devociones tras el nacimiento de los hijos, a pesar de que sus maridos estuvieran excomulgados. Pero estas consideraciones nos llevan demasiado lejos en la historia de la Orden, que apenas acaba de empezar.86
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